
	

    

    No eres tú, soy yo

   Tal para cual 1

    

    

    

      Daniel de la Peña

    

    

    
        [image: 019]
    






SÍGUENOS EN

	[image: imagen]



	

	[image: imagen]

	
	@megustaleer

	@megustaleerebooks

	
	
	
	


	[image: imagen]

	@megustaleer



	[image: imagen]

	@megustaleer



	

[image: imagen]


		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 No eres tú, soy yo

           	te recomendamos comenzar a leer

          No soy yo, eres tú

			Tal para cual 2

             de Ebony Clark
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			Prólogo

			Un año antes…

			—Por favor, señora, deje de aporrear la puerta. Ya le he dicho que hay aire suficiente y que no le va a pasar nada.

			Estuve a punto de mandarle a la mierda y añadirle que no cogiera ningún atajo y disfrutara del paseo. ¿Es que aquel imbécil se creía que estaba hablando con una histérica? Ya sabía que no iba a pasarme nada y que aquello de asfixiarse en el ascensor era una leyenda urbana, que venían con reserva de aire suficiente como para no agobiarme. Pero aquel no era el problema. El problema era que tenía una vista en media hora y no llegaría a tiempo a menos que aquel idiota hiciera algo rápido.

			Pegué la boca a la ranura entreabierta de la puerta del ascensor.

			—Mira, como te llames… Es la cuarta vez este año que alguien se queda encerrado en el ascensor. Para mí, la segunda, por si te interesa.

			—A lo mejor es que no hacen buen uso.

			Apenas acerté a entender lo que decía aquel héroe de pacotilla. No estaba segura, pero haciendo buen uso de mi racionalidad profesional, me hice la sueca a su comentario. Ya le diría yo en cuanto saliera lo que pensaba de sus opiniones y en el punto exacto de su anatomía donde podía guardárselas. Fingí ser una dulce damisela en apuros, cosa que solía funcionar la mayoría de las veces.

			—Oye… Ya sé que no voy a morir, no estoy sufriendo ningún ataque de histeria ni nada parecido. La cuestión es que tengo que estar en el juzgado en media hora. Así que, si pudieras darte un poco de prisa, te lo agradecería muchísimo… Y cuando digo muchísimo, no estoy hablando en sentido figurado, ¿vale? No sé si los de tu gremio aceptan propinas o no, pero llevo en el bolso un billete de cincuenta euros que está deseando encontrar nuevo dueño.

			Silencio al otro lado. Vaya, quizá la oferta no fuera de su agrado. Podía ser que me considerase una roñosa por el importe de la propina ofrecida. Bueno, cincuenta euros no estaban nada mal, ¿no?

			Escuché un golpe seco en la puerta y me aparté enseguida. Al otro lado, pude ver un único ojo de un color azul intenso, asomando por la ranura. El bombero que atendía la emergencia desde el otro extremo de la puerta del ascensor debía ser el dueño de aquel ojo. Y seguramente de otras partes del cuerpo humano que yo no podía distinguir, porque estaba atrapada en el maldito ascensor y aquel pequeño detalle lo impedía.

			—Enséñemelo.

			¿Qué? Sacudí la cabeza, creyendo que había escuchado mal.

			—¿Cómo dices? —pregunté con desconfianza.

			—Que me lo enseñe —ordenó él con tono seco—. Su billete de cincuenta euros.

			—¿En serio? ¿Puedes acelerar mi rescate con la ayuda de una propinita?

			Claro, yo no podía ver que la cara del bombero ya había cambiado a varios colores, mientras yo continuaba con mi absurdo y repugnante intento de extorsión que, por otro lado, iba a jurar sobre la Biblia no haber cometido si se daba la ocasión.

			—Pues claro, señora. Para eso estamos.

			Hum, no sé por qué, pero algo en su voz me decía que intentaba tomarme el pelo. De todas formas, estaba desesperada. Lucas me esperaba al otro lado, impaciente. Nuestra clienta era un miembro muy influyente de la comunidad nórdica del sur de la isla. Lucas era un gran orador, pero yo tenía todos los documentos del caso en mi maletín, conmigo dentro del ascensor. Y nuestros jefes ya nos habían advertido: como no le sacáramos hasta el último euro al marido de Greta, un rico empresario madrileño dueño de varias salas de fiesta, ya podíamos buscarnos otro trabajo.

			Sin pensarlo, extraje el billete de mi cartera y lo deslicé hacia arriba y hacia abajo por la ranura de la puerta, como si fuera la sexy y seductora pierna de una stripper en un bar de carretera.

			—Vaya, pues era verdad. Parece auténtico.

			Solté una palabrota al escucharle.

			—¡Pues claro que es auténtico! Pero ¿qué te has creído? —le grité, furiosa.

			—No sé… Mi padre siempre decía que no me fiara de los abogados, que son unas ratas mentirosas… Pero no, oiga, parece que usted es de fiar. Y no tiene pinta de rata… Bueno, al menos desde esta distancia no, ¿por qué no se acerca un poco más para que pueda verla mejor?

			—Me encantaría acercarme más, señor No Estoy Haciendo Una Mierda Para Rescatar A Una Buena Ciudadana… ¡Pero estoy sudando como si esto fuera el horno donde el diablo cuece a sus pecadores! Y si me muevo, la cosa va a peor…

			—A lo mejor es que lleva demasiada ropa. ¿Por qué no se quita esa bonita chaqueta de Bimba y Lola? Le queda muy elegante, eso sí… Pero ahí dentro debe de haber unos treinta y cinco grados.

			—¿Me estás sugiriendo que me desnude? Ay, Dios, esto es la pera… —De pronto caí en su sorprendente dominio de la moda femenina y le pinché en un arrebato infantil: — A ver, ¿cómo sabes que mi chaqueta es de Bimba y Lola, eres un diseñador frustrado o qué?

			—Qué va. Es que le regalé una igual a mi madre por su cumpleaños, solo eso.

			Miré con disimulo mi chaqueta de punto gris con los puños y cuellos ribeteados en negro. Combinada con mis vaqueros y mocasines, me parecía una excelente elección para llevar al juzgado; arreglada pero informal, como diría la madre de mi mejor amiga. Sin embargo, ahora que el agente de emergencias mencionaba el regalo de su madre, me hizo sentir mayor y poco atractiva. Seguro que lo notó, porque al segundo siguiente quiso arreglarlo… sin éxito, claro.

			—Oiga, no se enfade… Le queda bastante bien, en serio… Se parece un poco a esa abogada de una serie de hace un millón de años… ¿cómo se llamaba? Tiene que acordarse, más o menos es de su época, ¿no?

			«Ally McBeal, idiota, era Ally McBeal», grité mentalmente, furiosa porque el tío, no contento con meterse con mi ropa, ahora me llamaba carroza en la cara.

			—Sí, lo que tú digas… —corté bruscamente.

			—¿O era Remington Steel? —se preguntó él en voz alta, hablando consigo mismo al principio—: Ahora no lo tengo muy claro, pero usted debe tener más o menos la edad de mi madre, ¿a que sí? Seguro que se acuerda.

			—No soy cinéfila —mentí.

			— ¿No? Pues debería… ¿No ha visto Ben-Hur, la versión original?

			Me golpeé la frente con una sonora palmada. ¿De verdad? ¿De verdad me había tocado el bombero humorista? Estaba a punto de darme un ataque, pero no de risa precisamente. Iba a gritarle a pleno pulmón que se dejara de hablarme de series y películas, que se estaba pasando y mucho al insinuar que yo tenía edad para haberlas visto en algún cine el día de su estreno. Me detuve al instante. Ya veía por dónde iba… Mi instinto me decía que solo pretendía, muy mal, todo fuera dicho de paso, entretenerme mientras me sacaban de allí. Debía ser el psicólogo del grupo. O el chistoso, no estaba segura.

			—Pero ¿qué dices? Mira, ¿vas a sacarme de aquí o no? —apremié.

			—Ya le dije antes que sí, señora.

			—Sí, ya sé que lo dijiste… Pero también dijiste que tenías que esperar que tu compañero encontrase no sé qué llave maestra… Y yo no tengo tiempo que perder. Conque, ¿quieres o no quieres los cincuenta euros?

			Otro silencio.

			—No sé… ¿Es que le sobran o qué?

			La pregunta me dejó perpleja. Seguro que él intentaba darme conversación, tal y como le habían enseñado en sus cursos sobre cómo enfrentarse a situaciones límite. Pero no era mi caso. Miré el reloj de pulsera y se me aceleró el corazón.

			—Pero ¿qué coño importa si me sobran o no, no te estoy diciendo que te los quiero dar? —casi le grité, tratando de no perder el control.

			—Es que quiero que quede bien claro que me los quiere regalar.

			Apreté los dientes.

			—¡Pues claro que te los quiero regalar! Toma, hombre, cógelo ya… Y te compras la edición Oro de coleccionista de Ben-Hur y unas palomitas a mi salud… ¡Pero sácame de aquí! —Lo dejé caer por la ranura y sentí como unos dedos recogían el billete al otro lado de la puerta.

			Después, un sonido que recordaba al crujido del papel de cebolla junto a un teléfono. Una emisora de radio. «Oye, que la loca del ascensor quiere dar un donativo para Bomberos sin Fronteras, ¿qué hago, lo acepto?... Sí, como una cabra, tío… Más vale que te des prisa con la llave maestra. Estoy por largarme a desayunar y dejarla aquí hasta que vengan los de mantenimiento del ascensor…».

			No pude contenerme por más tiempo. Aporreé el ascensor con los puños, con el maletín y hasta con un par de patadas al estilo Bruce Lee que había visto en alguna película.

			—¡Oye, que me estoy enterando de todo! —chillé.

			―… Vale, lo intentaré… No te prometo nada… Está como una regadera, en serio… Es que la oyes hablar y parece la abogada corrupta de una película de la Mafia, tío… Bueno, una mezcla de eso y un palo de fregona desmelenado… Date prisa, tío, da un poco de miedo…

			—¿Cómo te atreves? ¡En cuanto salga de aquí, te voy a denunciar! ¡A ti y a todos los del cuerpo de bomberos! ¿Tú para quién trabajas, para el Ayuntamiento, para el Cabildo…? Es que me van a oír… —Me lancé a las amenazas como una estúpida, viendo que era imposible que llegase a tiempo a mi juicio—. ¡Y devuélveme los cincuenta euros!

			Seguí golpeando la puerta y perdí la noción del tiempo. De pronto, las dos hojas metálicas se abrieron por completo y me lancé a los brazos del primer ser humano que encontré. Resultó ser Lucas, quien no parecía tan contento de verme como yo a él. Me apartó con brusquedad y cara de fastidio.

			—Vamos a llegar tarde. Greta pedirá mis huevos como primer plato y tu culo de postre, que te quede claro.

			Miré a Lucas con sorpresa. Ni siquiera parecía un poquito preocupado por que yo hubiera pasado una hora completa de reloj atrapada en el ascensor. En fin, no se lo tomaría en cuenta, ya que los dos estábamos nerviosos por el caso que nos traíamos entre manos.

			—Estoy bien, gracias —dije, intentando no parecer ofendida.

			Él me devolvió una mirada más amable. El suelo tembló, como siempre, bajo mis pies.

			—Por cierto, ese bombero de ahí me dijo que se te había caído esto. —Lucas señaló al hombre de casi dos metros y vestido de azul oscuro que abandonaba el edificio en ese momento, cargado con su mochila de material de emergencias.

			Miré el billete de cincuenta euros y estuve a punto de perseguir al bombero para decirle cuatro cosas. Pero se me hacía tarde, así que lo dejé estar y le deseé al bombero mentalmente, suerte con su carrera en El club de la comedia.

			***

			Y así empezó todo…

			Ahora que mi amiga Mimi ha logrado que su aplicación para ligar se convierta en un auténtico éxito, me he propuesto averiguar cómo es posible que haya triunfado cuando yo le auguraba un estrepitoso fracaso. Si tengo que tragarme mis palabras, necesito saber al menos en qué fallaron mis pronósticos. Porque, seamos sinceros. Soy abogada, especialista en divorcios. Algo tenía que saber yo de la condición humana y de sus muchas miserias.

			Pero no. Mimi lo ha hecho. No hay memo soltero o incauta aburrida que no quiera crearse un perfil y probar suerte en eso del amor. Ahora, la chica que se arruinó al pretender que, en una isla con un clima genial, prosperase un negocio de adopción de pingüinos, es la chica que puso en marcha el negocio juntaparejas más boyante desde Hombres, mujeres y viceversa. La cuenta bancaria de Mimi ha dejado de lucir aquel deprimente tono rojo chillón, que ha sido sustituido, para alivio de mi amiga, por un bonito azul cielo. Ahora, Mimi recibe avisos de su banco para ofrecerle préstamos y ventajas. Como si fuera una brillante mujer de negocios y los del banco se dieran de bofetadas para tenerla contenta y que no se lleve sus ganancias a la competencia.

			Dicho lo cual, me reitero. Tengo que saber por qué Mimi ha triunfado, de lo cual me alegro sinceramente, y por qué llevo toda mi carrera rompiendo parejas cuando, como la canción de los Beatles, todo lo que la gente necesita, es amor. Así que he elaborado una lista de posibles factores o motivos que hacen que un ser humano, y en concreto una mujer, se lance a la loca aventura de emparejarse:

			Porque es muy mono (vamos, que está como un tren).

			Porque contribuye a alguna causa humanitaria.

			Porque no le importa ir al súper.

			Porque quiere portarse como el perfecto caballero y ayudar a una dama en apuros, incluso cuando ella no necesita que la ayuden.

			Porque le gustan los animales.

			Porque es sensible y llora con las películas románticas.

			Porque es un fuera de serie en la cama.

			Porque nunca olvida tirar la basura.

			Porque siempre se acuerda de las fechas clave.

			Porque tiene tiempo para sus amigos y es capaz de escuchar sin juzgar.

			Porque sabe perdonar.

			Porque aguanta a tu familia.

			Capítulo 1

			Porque es muy mono

			Aplicación de citas TalparaCual. Sección NomeCreonada.

			No nos engañemos. Eso que dicen en las pelis románticas sobre la primera cosa que nos atrae del otro… es mentira. Una mentira como una catedral. Queda bien, eso es verdad, cuando dicen los protagonistas: «fueron sus ojos, los hoyuelos que se le forman en las mejillas cuando sonríe, el modo en que se ahueca el pelo tras las orejas…». Mentira, mentira podrida. Seamos sinceras. Nos fijamos en el culo, como ellos. En si está en forma o un poco fofo. En su corte de pelo y

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
         
		

	


Los momentos de crisis pueden ser los más creativos,

	¡incluso en el amor!





[image: Cubierta]Mimi es una joven que cree en el amor cursi, repipi y hortera. Ese que está harta de ver en los cuentos de hadas y que jamás ha tocado ni de lejos. Su realidad es muy distinta; acaba de arruinarse gracias al fracaso de su agencia de adopción de pingüinos, no tiene novio y se ha quedado sin piso. Su mejor amiga, Daniela, una abogada experta en divorcios que no cree en el amor, la acoge en su casa. 

Una noche cuando asiste a una clase nocturna, conocerá a Héctor, un atractivo profesor por el que sentirá una conexión sexual muy fuerte y se experimentará un apasionado romance.

Por si fuera poco, comenzará a sentir algo nuevo e intenso por Marín, su mejor amigo, con el que ha pasado momentos inolvidables compartiendo confesiones, criticando a sus respectivos ex, tomando cervezas… Tendrá que decidir si ignorar sus sentimientos para no peligrar su relación de amistad o atreverse a declarar su amor por Marín. 

Mientras tanto creará una aplicación para que la gente conozca a su media naranja llamada TalparaCual.

Las divertidas quedadas con Carmen, su madre, y Daniela y las bebidas con misterio de las que serán adictas, animarán a la protagonista a que aprenda a escucharse a sí misma para ser feliz.

¿Será Héctor el semental que le hacía falta a la confiada de Mimi? ¿Se atreverá a confesar su amor hacía Marín? ¿Sabrá escucharse a sí misma? ¿Triunfará alguno de sus negocios?
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